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Ahora que se exhuman las invocaciones golpistas para hostigar a las au-

toridades legítimas y se reanuda la ominosa intención de que lo privado 

impere sobre lo público, conviene recordar que a mediados de la década 

de 1980 Juan Carlos Portantiero sostuvo que el dilema de la democracia 

consistía en articular las diferencias, es decir, ordenar la multiplicidad de 

demandas que surgen de los diversos sectores de la sociedad.

En esa concepción, el equilibrio entre conflicto y consenso debe en-

lazar a las instituciones clásicas de la democracia formal –Ejecutivo, Le-

gislativo, partidos, sindicatos, organizaciones empresarias, asociaciones 

profesionales– con otros actores cuyos reclamos no se encuentran repre-

sentados por aquellas. Una articulación que, para ser efectiva, debe estar 

mediada por un acuerdo democrático, un compromiso sobre el marco 

institucional que contenga la eventual conflictividad social.

Esta idea de pacto social es la que viene planteando el presidente Al-

berto Fernández desde el inicio mismo de su gestión y aun antes, desde su 

campaña, y la expresó claramente tanto en su discurso de asunción como 

al abrir las sesiones del Congreso. Esa concepción del pacto o acuerdo 

social cobra fuerza en este tiempo en que las democracias de la región se 

encuentran atravesadas por profundas crisis, como las que agitan a las so-

ciedades chilena, boliviana y de otros países. Y que en nuestro país se ex-

presa en la empecinada resistencia a que el gobierno nacional se aplique 

a cumplir con sus responsabilidades y programas, enviando al Parlamento 

iniciativas para que ese órgano de la democracia las considere.

La discordia corporativa con esas proposiciones se vio reflejada hace 

un tiempo en la renovada puja tributaria entre la Nación y un segmento 
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del sector agroexportador y ahora, entre el interés público de la sociedad 

en el tema comunicacional y la voracidad empresarial que se aferra con 

garra privatista y monopólica a comprender la naturaleza social de ese 

negocio.

Esos fenómenos y otros similares, que expresan tensiones distribu-

tivas y demandas corporativas, son utilizados como armas políticas y 

mediáticas para erosionar la legitimidad democrática concitando ani-

madversión por el gobierno y desafección por lo político. Así, surgen en 

todo el mundo movimientos autoritarios y conservadores fundados en el 

fanatismo religioso o en el despotismo de mercado que objetivamente 

constituyen nuevos peligros para las democracias.

Una mera respuesta liberal-democrática conduce a afirmar que solo 

el Congreso y el Ejecutivo deciden las políticas estatales. Y aunque esa 

visión es estrecha, toda vez que la heterogeneidad de la sociedad civil im-

plica demandas que no cobijan las instituciones convencionales, aun así el 

interés faccional y corporativo reniega de esos mecanismos tradicionales.

Lejos de asumir como una limitación esa impenitente resistencia al 

imperio de la pragmática constitucional, ella quizás nos deba instar a pen-

sar no solo en ratificar esos dispositivos de la democracia representativa 

sino a perfeccionar a esta con la incorporación de otro diseño de mayor 

protagonismo popular.

En un contexto regional y nacional inestable donde coexisten movi-

mientos de avanzada y amenazas reaccionarias, se requiere encarar esa 

realidad imaginando instituciones participativas que permitan consolidar 

la vida democrática. Eso puede lograrse solo desde una intervención acti-

va de la ciudadanía, limitando el poder de las élites políticas y económicas, 

asumiendo el control de la acción gubernamental y facilitando la expre-

sión de las preferencias mayoritarias en materia de políticas públicas.

Para que ello sea posible, todo pacto o convenio social debe legiti-

marse mediante la incorporación de mecanismos de intervención ciuda-

dana y, en esta materia, hay antecedentes tanto en la Argentina como en 

la región y en el mundo, donde se han desarrollado distintas instituciones 

participativas y metodologías de democracia directa que pueden contri-

buir a perfeccionar el régimen representativo, ampliando su perfil y con-

solidando su vigencia.

Esos modos de intervención ciudadana son muchos y algunos de ellos 

podrían integrar un repertorio de políticas públicas que el actual gobierno 

podría aplicar con éxito.

Desde las conferencias de políticas públicas, probadas en Brasil, cuyo 

diseño combina representación, deliberación y participación en un proce-

so que se inicia con debates en el ámbito local que luego escalan a través 

de representantes al nivel federativo, hasta las más conocidas expresio-

nes de protagonismo popular como la del presupuesto participativo, que 

reconoce una larga trayectoria desde sus orígenes gauchos a fines de la 
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década de 1980 pero que trepa a política estatal a partir de 2017, cuando 

Portugal asume a nivel nacional esta metodología asamblearia.

En nuestro caso, sería muy útil fortalecer aquellas instancias ya exis-

tentes, entre las que destaca en el nivel local la de Presupuesto Participa-

tivo que, través del Programa Nacional de Presupuesto Participativo y la 

Red Nacional de Presupuesto Participativo (RAPP), desplegó entre 2008 y 

2015 un centenar de valiosas experiencias, muchas de las cuales aún per-

duran. Relanzar aquel programa y su correlativa RAPP en esta nueva etapa 

constituiría un aporte sustancial al perfeccionamiento de la representa-

ción política, más allá de los cánones meramente electorales, indiscuti-

bles, pero quizás insuficientes.

Junto a dicha recuperación de una experiencia reciente, debieran con-

siderarse las demás instancias que en varias provincias se expresan en 

otros dispositivos de la llamada democracia semidirecta, como las audien-

cias públicas, el referéndum, la revocatoria de mandato o la iniciativa le-

gislativa. Y, en el caso de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cumplien-

do el mandato constitucional local de aplicar el presupuesto participativo.

El establecimiento de este nuevo pacto social con la inclusión de la 

dimensión participativa fortalecería mucho nuestro régimen político y 

podría ser parte del conjunto de reformas que permitan construir un Es-

tado que contribuya a atenuar la desigualdad, reconocer las diversidades 

y expandir la intervención ciudadana al momento de aplicar recursos y 

determinar políticas públicas.
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